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D esde hace muchos 
años se viene sintien-
do la necesidad de un 

pacto educativo, condición in-
dispensable previa a una ley 
educativa esperanzadora que 
nos salve del atraso observa-
do en la educación no univer-
sitaria. En el artículo ‘Una nue-
va ley educativa’, IDEAL 13 de 
septiembre, se analizaba la 
posición de las fuerzas políti-
cas mayoritarias frente a este 
pacto, y no se reflejaba opti-
mismo para llegar a alcanzar-
lo. Terminaba diciendo: Oja-
lá me equivoque. No era pre-
visible entonces que surgie-
ran de repente acontecimien-
tos tan alarmantes que rom-
pen todos los puentes de 
posible entendimiento, aun-
que fuese sobre mínimos. Me 
refiero a las enmiendas intro-
ducidas en la propuesta de ley. 

El 5 de noviembre se apro-
bó la propuesta definitiva de 
ley de educación presentada 
por el gobierno para ser de-
batida en el Congreso de los 
Diputados. Desde febrero de 
2019 no se había modifica-
do. Se modificó en el Conse-
jo de Ministros dos días an-
tes de la presentación en la Cámara Baja, 
incluyendo unas cuantas añadiduras. Va-
mos a comentar sobre todo la primera 
enmienda, la que atañe al español. 

El proyecto legislativo aprobado en 
mayo por el Consejo de Ministros man-
tenía que el castellano es lengua vehicu-
lar en toda España, aserto introducido 
hace siete años en la LOE. El Gobierno 
introduce la primera enmienda a la 
LOMLOE, que no había sido modificada 
desde su primera redacción. En resu-
men, la enmienda dice que el castellano 
dejará de ser lengua vehicular en Cata-
luña. Esta enmienda, dice la ministra Ce-
laá, tiene como objetivo que el alumna-
do sea plenamente competente en cas-
tellano y la otra lengua cooficial. Tenien-
do en cuenta que el dominio de una len-
gua es la clave del aprendizaje, no se en-
tiende que ese objetivo se vaya a cumplir 
mejor desvehiculizando que vehiculizan-
do una lengua, el español en este caso. 

Un inciso que viene al pelo ¿español o 
castellano? Se dice la Constitución Espa-
ñola, no Castellana. Se dice la Real Aca-
demia Española, no Castellana. Por las 
mismas razones se debe decir español, 
no castellano. El catalán, el vascuence o 
el gallego son lenguas que se hablan en 
partes de España, pero solo una lengua 
se habla en toda España: el español. Y la 
hablan por todo el mundo más de 500 
millones de habitantes. Los anglófonos 
llaman a esa lengua ‘spanish’ y en todos 
los diccionarios inglés-español ‘spanish’ 

se traduce por español. Claro que el cas-
tellano es la lengua de Cervantes, pero 
hoy el Instituto Cervantes tiene la eñe 
como logotipo ¿Está claro? 

Pero sigamos. El lenguaje, la educa-
ción y una ley de educación como la que 
se va a tramitar en el Congreso son mu-
chísimo más importantes que la Ley Ge-
neral de Presupuestos, sin el menor géne-
ro de duda. Sin embargo, para asegurar la 
aprobación de ésta se transige con intro-
ducir, entre otras novedades, la supre-
sión de la vehicularidad de una lengua 
en una comunidad autónoma. Y ¿por qué 
en una y no en todas las que tienen len-
gua propia además del español? Ah, no 
hacían falta más para asegurar la apro-
bación de la LGP y había prisa. Prisa para 
redactar una nueva ley de educación, otra 
más, cuando lo que se necesita es calma, 
reflexión y diálogo. 

Vehicularidad, la cualidad de ser vehí-
culo, no viene en el DRAE; pero vehicu-
lar viene solo como verbo, sinónimo de 
vehiculizar, no como adjetivo. Como ad-
jetivo se recoge en la LOE y se continúa 
en la LOMLOE. Parece que el invento se 
gestó en el Tribunal Constitucional que 
en 1994 confirmó, cuando la ley educa-
tiva no mencionaba nada al respecto, que 
el castellano debía ser lengua vehicular 
en las escuelas catalanas, lo que reafir-
mó en 2010.  

Para más detalle, el Tribunal Superior 
de Cataluña decidió en 2014, en respues-
ta a las reclamaciones de ocho familias, 

que para ver cumplida la condi-
ción de lengua vehicular el caste-
llano debía utilizarse al menos en 
un 25% de las horas semanales 
de clase. 

Hay otras enmiendas, de ma-
yor o menor calado, que son dis-
cutibles, como las ayudas a los co-
legios concertados, la supresión 
de la asignatura Ética o la elimi-
nación de las oposiciones al cuer-
po funcionarial de inspectores de 
educación. No nos vamos a dete-
ner en ello ahora. 

La proyectada ley debería aten-
der un conjunto de aspectos como 
los que señalaba el pedagogo José 
A. Delgado el mes pasado en es-
tas mismas páginas, clamando
por un pacto educativo una vez
más. Yo lo reclamé hace más de
tres años en estas mismas pági-
nas. Es una condición ‘sine qua
non’ tal como señalan todos los
analistas objetivos desde hace más 
de una decena de años.

La reacción de la oposición ha 
sido fulminante, como era de es-
perar. El PP recurrirá al Constitu-
cional la reforma educativa si el 
castellano no es recogido como 
vehicular en la nueva ley educa-
tiva; además ha anunciado que la 
derogará cuando vuelva al gobier-

no. Exactamente igual que está hacien-
do el Gobierno actual. Siguen compor-
tándose como si hubiera un modelo edu-
cativo de izquierdas y otro de derechas, 
falacia insostenible que solo cabe dentro 
de los partidos. Ninguna sorpresa. 

Sorprendente es la poca atención que 
los medios de comunicación han presta-
do a este acontecimiento tan importante. 
Quizá la cultura, la educación y el len-
guaje no sean temas populares en Espa-
ña, pero ¿qué hacemos para que nuestra 
sociedad se interese por ellos? O ¿qué no 
hacemos? Bien es verdad que las elec-
ciones en EE UU (uff ) y los datos de la 
evolución de la pandemia son noticias 
tan deslumbrantes que oscurecen otras 
aparentemente menos importantes, como 
ésta de la ley educativa. Casualidades.  

En esencia la ley educativa ha servido 
como moneda de cambio para asegurar 
el paso de la ley de Presupuestos por el 
Congreso sin mayores problemas, aun-
que ya veremos. La urgencia de ésta es 
evidente, pero no así la primera. Por el 
contrario, se necesita mucha reflexión, 
mucho diálogo y mucho tiempo para ela-
borar una ley de educación pactada con 
las garantías mínimas requeridas para 
anular los efectos negativos de las ante-
riores y situarnos en Europa. En lugar de 
ello se corta toda posibilidad de pacto 
con la oposición y se llega a un parto pre-
maturo de una nueva ley de educación 
abocada al fracaso, igual que las anterio-
res. Como siempre, ojalá me equivoque. 

El parto educativoLa penúltima 
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A hora sabe Trump lo que pesa Chi-
na en el contexto geopolítico ac-
tual. Ahora conoce la ineficacia 

de sus estrategias contra el coloso asiá-
tico y sus aliados occidentales. Perder esa 
guerra le ha costado la reelección. Y a los 
demás, es evidente, una pandemia que 
pretende reajustar la economía y la vida 
a la medida del nuevo orden mundial. El 
futuro ya no se parece a lo que pensába-
mos hace un año. Comprendo que la de-
rrota de Trump provoque entusiasmo glo-
bal, pero no entiendo que la victoria de 
Biden sea celebrada como un magno triun-
fo para la humanidad. Como en una re-
edición planetaria de ‘Bienvenido Mr. 
Marshall’, ahora resulta que debemos al 
benefactor Biden todo efecto positivo, 
desde frenar el populismo hasta produ-
cir la vacuna que genera ilusión en ple-
na pesadilla pandémica.  

La Historia, escribe Muñoz Rengel, es 
la historia de la mentira en todas sus fa-
cetas. La verdad aprendió de la mentira 
y se hizo política, dice Gracián. Las gran-
des mentiras del arte y la literatura son 
verdades como puños. Y las supuestas 
verdades de la política, la religión, la eco-
nomía y la tecnología son grandes ficcio-
nes al servicio del poder en su voluntad 
de controlar y manipular la realidad. Con 
esto del virus de ojos rasgados se cumple 
el axioma. Cuanto más grande sea tu men-
tira, más fácil es que todo el mundo la 
crea. La mayoría solo demanda un anzue-
lo bien cebado que morder con fuerza. 
Una verdad oficial que suscribir sin re-
chistar. En el mundo digital, los mentiro-
sos compulsivos pasan por oráculos de 
la verdad y los escépticos son tomados 
por payasos ideológicos que desafían la 
retórica engañosa del poder.  

La existencia de vacunas a punto de 
llegar al mercado es una promesa que 
aparece tras las elecciones americanas 
como estímulo para el pueblo que ha des-
tronado al tirano. Así funcionan las éli-
tes globales. Premiando o castigando las 
decisiones libres de los votantes. Un ami-
go médico me dice que esta sobreactua-
ción deriva de la pérdida de la ilusión de 
control. Cuando los gobernantes se dan 
cuenta de que ya no controlan nada, como 
un padre paranoico, intentan recuperar 
la fantasía de que siguen al mando for-
zando medidas extremas que mitiguen 
su descrédito. Sin justificación científi-
ca, padecemos un régimen policial tan 
restrictivo como una dictadura. Un con-
finamiento que favorece los intereses po-
líticos de quienes gobiernan en contra 
de los ciudadanos. Nos retienen castiga-
dos, como a colegiales revoltosos, y tan 
contentos. En las próximas elecciones 
nos encontraremos.
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